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Sxcmo. St.

J j a  so lem nidad  dei aclo que  en  ei d ia  de hoy nos reu n e  en este  
s i t io ,  m e o b l ig a ,  siguiendo la p rác t ica  e s ta b le c id a ,  á  dirigiros a l­
gunas  p a lab ras  p a ra  reco rdaros  la im portancia  que  s iem pre  tuv ie ­
ron en nuestro  país  la L i t e ra tu r a  y las Bellas A rtes ,  y cómo la una  
y  las o tra s  crecen  y se desarro llan  á  im pulsos de las m erec idas  r e ­
com pensas  dadas  á los que consag rá ran  á  e llas su v ida  en te ra .

E n  la m is ter iosa  ob ra  de la creación cada  grano  de a ren a  es una  
in m en s id ad ,  cada  hoja  un m u n d o ,  cada  insecto un a  reunión  de 
efectos in c o m p re n s ib le s . . . ;  y en el h o m b re  se hallan  reun idas  to ­
das  las fuerzas de  la n a tu ra leza .  Mas d é b i l , fís icam ente  considera­
d o ,  que  los o tros  se re s ,  les av en ta ja  po r  su in teligencia  favorecida  
por  el ines tim ab le  don de la pa lab ra  que  le dá el de la genera l iza­
c ión ,  base  de todos los p rogresos de la h u m an id ad .  A prec ia  su p e ­
quenez ; pero  a r ra s t r ad o  por ese sen t im ien to  que le lleva en busca  
de lo bueno  y de lo be llo ,  pone en  ejercicio  sus facu l tades ,  y crea  
las Ciencias y las Bellas A rtes .

O bse rvando  sin cesa r  la  in m en sa  variedad  que  la n a tu ra leza  le 
p re sen ta  y  los pueblos á  que se d i r i g e , concen tra  y  reu n e  el a r t i s ta  
en su im aginación  com o en un espejo u s t o r io , todo lo que  sueñ a ,  
ve y  p ien sa ;  y lo re lac iona  de m a n e ra  que  pu ed an  com prenderse  
fácilm ente  por los dem ás  la percepción y el sen t im ien to ,  de un  m o ­
do m as  p ron to  y  com pleto .  T oda obra  del a r te ,  es ,  p u e s ,  u n  r e -



sul lado com binado  del genio del a u to r ,  de  los conocim ien tos de su 
s ig lo ,  de las pasiones y del gusto  de su pais  y de su t iem p o :  asi 
es com o puede  exp licarse  su facu l tad  c read o ra ;  así es tam bién  v e r ­
dadero  decir  que  el a r te  es la expres ión  de la so c ie d a d , y su h is to­
r i a ,  la  his toria  de la c ivilización de todos los pueblos.

L a poesía  es de la m ism a  familia que  las Bellas A r te s ,  y en_ 
cua lqu ie ra  época  que  se estud ien  las ob ras  m aes tra s  de la un a  y de 
las o tras  se en cu en t ran  unidas por una  fra ternal sem ejanza .  La  gran  
e scu l tu ra  g r i e g a ,  dice A m p á re ,  tal cual se manifiesta  en la Niobé 
de F lo ren c ia ,  y en las e s ta tuas  del P a r th e n o n ,  es la poesía  h o m é r i ­
ca  en m a rm o l .  E l Dante  p in ta  sus figuras á  la m an e ra  ru d a ,  a t r e ­
vida  y g randiosa  de Miguel Á n g e l ;  y el Juicio final de  éste  no es 
m as que un canto  de aqué l .

Donde qu ie ra  que se estudia  al h o m b re  se le en cu en t ra  poeta y  
a r t i s t a ;  pero el c lima y la s i tuac ión  de los pa íses  es indudab le  que  
influyen de un modo poderoso en el desenvolv im ien to  de su im a ­
g inación y fuerza  c r e a d o r a , siendo la u n a  m as  b ri l lan te  y la o tra  
m as  ac t iva  en los pueb los m erid ionales  donde luce de continuo un 
sol m as  resp landec ien te  y se goza de una a tm ó sfe ra  em ba lsam ad a  
con la exha lac ión  de olorosas flores. La  h is toria  de la an tigua  G re ­
c i a ,  y la de I ta l ia  así lo d ic e n ;  y al r e co r re r ,  aunque  ligeram ente ,  
a lgunas  pág inas de la n u e s t r a , ve rem o s  confirm ada la verdad  de 
este  aser to .

E n  medio de los te r r ib les  t r a s to rn o s  que  ag i tan  la E u ro p a  d u ­
ran te  ese largo período qu e  se l lam a la edad  m edia  de la h is toria ,  
la L i t e ra tu ra  y las Bellas A rtes  se desarro llan  en nues tro  p riv i le ­
g iado  suelo . L a  pen ínsu la  española  es o cu pada  en su m a y o r  pa r te  
por  los Á rabes :  C órdoba  viene á  ser un ve rdade ro  cen tro  de donde 
se esparcen  los conocim ientos que tr a ian  los nuevos  conqu is tadores .  
L ev á n ta se  en aque lla  C iudad su cé leb re  m ezqu i ta ,  ve rd ad e ro  p ro ­
digio del a r t e ;  y en el n ú m ero  de los poetas  se cu en ta  H e c h a m ,  
qu e  rev e la  en sus com posic iones los m as  e levados sen t im ien tos .  
Mas los es tados  m u su lm an es  se d iv iden , y los refug iados  en C ova-  
donga  van  recob rando  lo que  pe rd ie ran  en el desas tre  de G uada le te .  
A quellos  re inos  poco h á  poderosos se d e s m o r o n a n , y solo se c o n -
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serva  el de G ranada ,  que sobrev ive  dos siglos á todos los dem ás .  
Reunense en su  Capital los fugitivos de la sab ia  C órdoba y de la 
indus tr iosa  V alencia ; y  M ahom ed II, porque  no echen  de m enos  la 
m agnificencia  de los puntos de donde v en ian ,  p ro p ag a  la in s truc ­
ción y realiza esas  obras  m aes tra s  que son aun  la ad m irac ión  de 
propios y ex traños .  E lévase  entonces la  A lh a m b r a ,  que  riva liza  y  
a v e n ta ja  á todos los edificios h a s ta  entonces constru idos  por aque l 
p u eb lo :  en e fec to ,  todo es  en ella a é re o ;  la v is ta  queda  so rp ren ­
dida an te  sus preciosos ca lados ,  sem ejan tes  á  los kioscos del Asia, 
sin que  por esto falte la solidez y los accesorios m e jo r  com prend idos .  
Los poetas á rab es  g ranad inos  can tan  en sen t idos v e r s o s , llenos de 
im ágenes  a t r e v id a s ,  g igan tescas  y en expres iones inesperadas  que 
p roducen  el a s o m b r o ,  o ra  las bellezas de la A lh a m b ra  y de sus 
ja rd in e s ,  o ra  las av e n tu ra s  caba l le rescas  á  que  d a b a  luga r  la  lucha  
en tre  moros y cristianos. Las leyendas  de los á ra b e s  insp iran  el 
Romancero, in troduciendo en nuestro  país  un género  especial de 
l i te ra tu ra .

El pueblo  m usu lm án  ha  cum plido  ya  su destino: aque lla  g u e r r a  
de mas de  s ie te  siglos conc luye ,  m erced  á  la desunión  de los á ra b e s ,  
y  al poderoso influjo de las a rm a s  reun idas  de  F e rnando  é Isabel; 
t r iun fa  la Cruz sobre  el a lfan je ,  y la b an d e ra  de los R eyes  Católicos 
t r em o la  victoriosa en la a lm e n a d a  to r re  de la Vela.

T ales  cam bios  hab lan  de  ref le jarse  en  la L i te ra tu ra  y en las 
Bellas A rtes .  Aquella exp resa  el c a rá c te r  caba l le resco  de la época , 
n a r r a  la sub l im e  epopeya  que  te rm in a  en la reconqu is ta ,  rebosan ­
do á  la p a r  el sen t im ien to  religioso en su  m as  v iva  expres ión  en 
las composiciones de los e sc r i to res  c r is t ianos .  E s ta s  hab lan  p ro d u ­
cido d u ra n te  la dom inación  de  los sec ta r ios  del K oran  las m agn íf i­
cas  ob ra s  que d e jam os  l ig e ram en te  ind icadas;  pero  todas se re s e n ­
tían  del espíritu  sensua lis ta  que  ca rac te r izab a  á  los á rabes .  Los a r ­
t istas c r is t ianos  desp legan  todo su genio en la construcción  de ed i­
ficios ded icados  al c u l to ;  as i lo ex ig ía  la tendenc ia  genera l  de 
aquellos  t i e m p o s ,  porque  como dice uno de los m as  profundos y 
sab ios esc r i to res  c o n tem p o rán eo s :  «El T em plo  es la  im ágen  im ­
perfec ta  y finita del modelo de la c reac ión  p ro g re s iv a ;  y así com o
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el m undo  es el modelo que  ü lo s  se construyó  á  sí propio en el es­
pac io ,  del m ism o m odo la Iglesia m a te r ia l  rep re sen ta  al hom bre  
la  creación tal como la concibe en la causa  p r i m e r a ;  es la idea 
m as  com ple ta  que  tiene de lo ve rdadero  y de lo bello , el cen tro  de 
la  m anifestac ión  de la na tu ra leza  ideal y m o ra l .»

El ado rno  de los T em plos  ex ige  el concurso  de la p in tu ra  y de 
la e scu l tu ra ,  y nacen  y se desarro llan  portentosos genios qu e  m o­
de lan  ó tras ladan  al lienzo los m is ter ios  de n u es t ra  re l ig ió n ,  con­
s ignados en las sub lim es  pág inas  de los libros santos, ó t ra sm itidos  
por la tradic ión , conm oviendo el esp ír i tu  de los pu eb lo s ;  porque 
las ob ra s  de los a r t is tas  se com ponen  del a lm a  de num erosos  in­
d iv iduos reun idos  en u na  sola volun tad , que exp resa  por el cincel 
ó los pinceles el sen t im ien to  que dom ina  todos los corazones .

G r a n a d a , la c iudad  quer ida  de  los á r a b e s , que susp iran  á su 
recue rdo ,  y  que ag u a rd a n  el imposible  de r e c u p e r a r l a : G ranada ,  
la  c iudad favorec ida  de los Reyes C a tó l icos ,  no pierde despues  de 
la conquis ta  su im por tanc ia ,  sino que  por  el con tra r io  con tinúa  go­
zando de ella . Bajo su p u ro  cielo, bajo  su benéfico c l im a ,  en esta  
he rm o sa  región donde se en cu en t ra  un  te r reno  cub ie r to  de p e rp é -  
tuo ve rd o r  y de olorosas flores, con tras tando  con la resp landecien te  
b lancu ra  de S ie r ra  N evada ,  nacen in n um erab les  e sc r ito res  y a r t is ­
tas ,  honra  y prez de la nación española .

La l i te ra tu ra  nacional se halla enriquec ida  con las  o b ras  de m a s  
de cien escri to res  g ranad inos :  de ellos los c u a ren ta  y cinco son 
á r a b e s ,  los dem ás  c r is t ianos:  los l ím ites  á  que  he  de c ir cu n sc r i­
b irm e  no m e perm iten  hab la r  de aquellos .  E n tre  estos descuellan  
H urtado  de M endoza, que en medio de la v ida  ac t iva  del político, 
ded ica  al cult ivo de las le tras sus ra tos de descanso ,  encan tándonos  
s iem p re  con su e locuente  n a r r a c ió n ;  el Maestro Juan  L a t in o ,  que 
o s ten ta  sus un iversa les  conoc im ien tos ;  y  el inm orta l  F r a y  Luis  de 
G ra n a d a ,  inspirado poe ta ,  que  ab ra z a  la vida relig iosa p a ra  poder 
ded ica rse  po r  completo  al estudio , y cu y a  e jem p la r  conduc ta  causa  
tan ta  adm irac ión  como sus escr itos  ascéticos y sus e locuentís im os 
se rm ones  que  resp iran  una v e rdade ra  unción evangé l ica .  No nos es 
dado  h ab la r  aun  de esos o tros q ue  nos son co n tem p o rán eo s ,  que



han tom ado ó t ienen u na  p a r te  a c t iva  en  los negocios públicos y 
que  en v ida gozan ya de un  re n o m b re  que  pasando  á  la posteridad 
s e rá  el mas glorioso t im b re  de  sus fam il ias .

E l e sp ir i ta  de esclusiv ism o que dom ina  todav ía  en tre  pueblos 
que  d eben  e s ta r  unidos po rque  tienen  iden tidad  de or igen  y de in­
te r e se s ,  h a  dado  motivo p a ra  que  un dis tinguido esc r i to r  sos tenga, 
con g ra n  fuerza de ingenio y no tab le  h a b i l id a d ,  pero  no con fun­
dados a rg u m en to s  ni da tos  c ie r to s ,  que  en las Bellas A r te s ,  y en  
especial en la p in tu ra ,  no h a  hab ido  m as  escuela  que la Sevil lana . 
S u s ten ta r  e s to ,  apoyado  en que los p in tores  g ranad inos  rec ib ieron  
su instrucción en S ev il la ,  equ iva le  á  neg a r  la exis tencia  de  la  es ­
cuela  e spaño la ,  puesto que  el a r te  no hizo en tre  nosotros p rogresos 
has ta  que ,  dom inadores  de la I ta l ia ,  com enzaron  nuestros  a n te p a ­
sados á  e s tud ia r  los magníficos modelos que  aquel país  les o frecía .  
¿Y cómo p r iv a r  de este derecho  á  G r a n a d a ,  que  enum era  m ul t i tud  
de  a r t is ta s  en cuyas  obras  se refleja el ve rdadero  ca rá c te r  de o ri­
g ina l idad?  Díganlo si no las de Alonso C a n o ,  tan cé lebre  po r  su 
ca rá c te r  nove lesco ,  com o por su genio de a r t i s t a ,  y que es á  la 
vez p in to r ,  a rqu i tec to  y e scu l to r .  Sus m ejores  cu a d ro s ,  tr iste  es 
d e c i r l o , han  d e sa p a re c id o , y se encuen tran  en poder de los e x tr a n ­
je r o s ;  pero todavía  se conse rvan  en nues t ros  tem plos y m useos  
a lgunos  que  son adm irad o s  de los in te ligen tes .  Cano e s ,  p u e s ,  el 
je fe  de la escuela  G r a n a d i n a : á  él s i g u e n , a u n q u e  sin poderle 
ig u a l a r ,  A tanasio  B ocanegra  y Ju an  de Sevil la  que  p in tan  en c o m ­
p e ten c ia ;  d is tinguiéndose  el p r im ero  por la du lzu ra  en el colorido, 
y el segundo  por su m a y o r  corrección en el d i b u j o : Pedro  Moya y 
Gerónim o de Cieza; Buiz del Pe ra l  y R isueño. Y c u e n ta ,  E x c m o .  
S r . ,  que  no debem os o lv idar  á  un cé leb re  e scu l to r  con tem poráneo  
que  fué coronado por el G ran  C apitán  del siglo X I X ; hab lo  de un 
hijo de nues t ra  p ro v in c ia ,  de  D. José  Á lvarez  C u b e r o , qu e  ha  de­
jad o  en el Q uir ina l  su fam oso paso de las T e rm ó p i la s ,  y en el Mu­
seo de Madrid la a lego r ía  de la defensa  de Z aragoza .

D esgraciados acon tec im ien tos  que  no nos pertenece  referir ;  
dos glor iosas lu c h a s ,  una  en defensa  de la in tegridad  de nuestro  
te r r i to r io ,  o t r a  en  la de las l ibertades  p a t r i a s ,  hicieron que  n ú es -
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t r a  n a c ió n , que  an tes  hab la  m arch ad o  de las p r im era s  en L i te ra tu ­
r a  y  Bellas A r te s ,  quedase  un  tan to  a t r á s , y  que no aparec iesen  
genios tan  bri llan tes  como los que  la hab ian  enriquecido con el p ro ­
ducto  de sus porten tosas  im aginac iones  y ta lentos .  Pero concluidas 
aquellas  c a u sa s ,  la nación española  r e co b ra  ráp id am en te  sus p e r ­
d idas fuerzas ,  y en t ra  de lleno en el m ov im ien to  de los pueblos  
europeos .

L a  hum anidad  ca m in a  de una  m a n e ra  m as  ó m enos le n ta ;  pero  
s iem pre  con seguro  paso por la senda del p rogreso  indefinido. Al 
descubr im ien to  de la im pren ta ,  explosión continua  del pensam ien to ,  
suceden en nuestros t iem pos la aplicación del vapor que  acortando  
las d is ta n c ia s , hace  d e saparece r  las an t iguas  b a r re ra s  que  pa rec ian  
sep a ra r  los pueb lo s ;  la fotografía que  rep roduce  fie lmente  los ob­
je tos  de la na tu ra leza ;  la te legraf ía ,  en fin, que  tr a sm i te  la pa lab ra  
con la velocidad de la ch ispa  e léc tr ica  de  que  es h ija .

Los pueblos de la cu lta  E u ro p a  ab ren  sus palacios de cristal 
donde se acum ulan  los innum erab les  p roduc tos  de la indus tr ia  , y 
donde se d is tr ibuye  el p rem io al que  se ha hecho ac reed o r  á  una  
recom pensa  que  d a  á  conocer su n o m b re  en todo el m un d o .  Las 

-A cad em ias  estab lecen  tam bién  sus con cu rso s ;  y el que poco h á  es­
taba  olvidado y confundido , se levan ta  g ig a n te ,  m erced  á una  ob ra  
que  conm ueve  la repúb lica  l i t e r a r ia ,  ó á  o tra  que  ad m iran  los en ­
tus iastas  am igos de las Bellas A rles .  Á tan poderosos es t ím u los  son 
deb idos ,  sin d u d a ,  los portentosos adelantos que  nos ofrece la épo­
ca  en que v iv im os .

N uestra  nac ión ,  l ibre  ya  de añe ja s  p reocupac iones ,  da  del m is­
mo modo prem ios al in d u s tr ia l ,  al a r t i s ta  y al l i te ra to ;  y el genio 
español que no es taba  m as  que a d o rm ec id o ,  desp ie r ta  e levando su 
poderoso vuelo an te  la E u r o p a ,  que  a tón i ta  con tem pla  el desarrollo  
in te lec tual de un  pueblo  que cre ia  an iqu ilado  pa ra  s ig los: á  ello ha 
contr ibuido nues t ra  excelsa  Reina D.'" Isabel I I ,  que d igna  é m u la  
de aque lla  o tra  que  l levara  su propio n o m b r e ,  am an te  de las ideas 
y de los progresos de su época  y d o tad a  de un corazón m ag n án i­
mo y levantados p ensam ien to s ,  p res ta  su m as  decid ida protección 
á  todo lo que p u eda  con tr ibu ir  al engrandec im ien to  del país .

É



G ra n a d a ,  preciso es confesarlo , no tiene en la ac tua lidad  la im ­
portanc ia  de que gozára  cuando  e ra  la  capital de un dila tado reino, 
y  á  que  se h ace  ac reedo ra  por su g loriosa h is to r ia ;  pero su suelo 
y su c lim a  son s iem pre  los m ism os ,  é iguales el genio é inventiva  
de sus hijos. Ni podia se r  de otro modo en  la p a tr ia  esclarecida por 
tan i lustres v a rones :  testigos son de ello esa  m ul t i tud  de li teratos 
y  a r t is tas  con tem poráneos  á los que  no he querido  n o m b ra r  po r  no 
ofender su m od es t ia ,  y por tem or  de no recordar los  á  todos:  p ru e ­
ba  i r recusab le  esos otros que  en los ce r tám enes  an te r io res  han  v e ­
nido á  rec ib ir  el p rem io á  que  los hacia  m erecedo res  su m é r i to ;  y 
confirmación b r i l lan te  la de los que en este m o m e n to ,  y ante  tan  
escogida r e u n ió n ,  se p resen tan  con el propio ob je to .

E n  m ed io ,  E x c m o .  S r . , de  los continuos disgustos que consigo 
lleva un cargo  tan pesado como el que  sobre  mi g r a v i ta ,  y  que  lo 
ser ia  aun  m as  sin la cooperación y apoyo que m e  pres tan  m is  d ig ­
nís im os co m pañe ros ,  h a y  ocasiones en que  se exper im en ta  un gran  
p lace r ;  y tal m e  sucede a h o ra ,  al d is tr ibu ir  los p rem ios  á  los que, 
correspondiendo  al l lam am ien to  que se les h ic iera  por la E x c m a .  
Corporación  que tengo la honra  de p re s id ir ,  han dem ostrado  su 
gen io ,  su a m o r  á la L i te ra tu ra  y á las Bellas A r te s ,  y  su deseo de 
que  G ran ad a  vue lva  á  ocupar  el rango  que d is fru tá ra  en t iem pos 
no m u y  rem otos .  Y sin em b a rg o  este sen t im ien to  de placer no es 
com p le to ;  va  mezclado con a lgún  p e sa r ,  al ve r  que los lim itados 
recu rsos  con que  cuen ta  la M unic ipal idad , la im piden  d a r  reco m ­
pensas ta les cuales  son necesar ias  para  que  estos ce r tám enes  tuv ie ­
sen la im p o r tan c ia  que la época  exige. Dia v e n d rá  en que  esto su ­
c ed a ;  que  la ju v e n tu d  g ran ad in a  tenga esperanzas en el porven ir ,  
y  que  continúe  llena de fe por la senda que la h a  de l leva r ,  im ­
pu lsada  por  el noble sen t im ien to  de la g lo r ia ,  á  a u m e n ta r  el n o m ­
b re  de n u e s t ra  pa t r ia  qu e r id a .  He dicho .

E l A l c a l d e , A n t o n i o  M a e s t r e .
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